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PERIÓDICO SEMANAL

LijTi^FLAjTTtjR^^, í

INDUSTRIA
^eípues que hemos destinado al­

gunos artículos de este periddico al 
estudio de Jos viñedos, considerando 
Ja historia de la vid,8u c^h^o,el 
influjo que egerce sobre ella Ja tem­
peratura y accidentes topográficos y 
manifestado las mas razonadas teorías 
sobre la elaboración y fermentación de 
los mostos, y sobre la destilación de 
los aguardientes, todos ramos agro- 
ndoiicos á industriales que llamaron 
nuestra primera atención por conside- 
rarios de mucho interes en nuestras 
provincias meridionales, parece muy 
apropdsito complementar aquellos úti­
les conocimientos con otros que sobre 
bs mismos obgetos vamos á mani- 
Kstar.

I.
de /ae pnro coM-

Mfvar Le
, La elección que se debe hacer de la
¡ madera para los toneles en que se han 

ifí '^'^°^crvy los vinos y la preparación 
"![]. de dar antes que se des-

f pueden serin-
¡ ifcreotes para obtener buenos Jíqui- 
; s. La madera que regularmente se 
¡ pea para esta clase de tonelería es 

f Ja cual contiene
antidad mas ó mános grande de

una sustancia estracto-resinosa que co­
munica al vino y á los aguardientes un 
sabor particular que se Rama guF?o

Para evitar en parte este inconve­
niente se emplean en su fábrica made­
ras bien secas y se esponen Jas partes 
interiores de Jas duelas aJ calor dela^ 
llama de una hoguera quese hace de­
bajo de la vasija que se construye, por 
cuyo medio adquiere un principio de 
carbonización que destruye superh- 
cialmente la sustancia estracto-resino­
sa, que como todos saben es soluble en 
la parte alcodlica de los mostos.

Los aguardientes envasijados en es­
tés toneles, en que á pesar de tales 
precauciones ceden el estracto-resina, 
adquieren un ligero color ambreado, y 
al cabo de algún tiempo depositan en 
el fondo de las vasijas una materia 
blanquecina de naturaleza resinosa.

Para corregir este vicio del tonel se 
toman doce libras de ácido sulfúrico 
y se dilue poco á poco en un cubo de 
agua común para evitar el gran des­
prendimiento de calórico que causaría 
la mistión instantánea de ambos líqui­
dos. Esta agua acidulada se echa en 
la vasija que se ha de carbonizar, y se 
pone derecha sobre uno de sus fondos;
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después de una hora se vuelve sobre el 
otro fundo, y por último al cabo de 
igual tiempo se tiende y se rueda de 
rato en rato de un lado para otro du­
rante aquel dia.

Al siguiente se le vacia el agua aci­
dulada , que puede servir para otras 
varias preparaciones y se le echa agua 
pura para lavarla. Por este medio ni 
el aguardiente ni los vinos adquieren 
dentro de las vasijas color, olor, ni sa­
bor estraiios. (^)

Este procedimiento se sigue actual­
mente en el mediodía de Francia con 
muy felices resultados, habiendo sido 
8US primeros ensayadores los destila­
dores químicos MM. Leheaud y Julia 
Fontenelle tan conocidos en el dia.

11.
Jlfe^oJo para conservar y eMPgyecer 

ios ^guarJicMics.
El aguardiente que sequiere^con- 

aervar y dejar envegecer no debe te­
nerse en estos vasos de madera, porque 
ú pesar de su buena cualidad y de las 
preparaciones que se le hayan hecho, 
el carbonizado interno que se dd días 
duelas por la acción del deido sulfú­
rico dd d los aguardientes ai cabo de 
mucho tiempo un gusto estraíioquele 
I)ace desmerecer.

Para evitar ésto se deben reponer 
en botellas bien tapadas y lacradas,

1 

t 
tendiéndolas en un lugar frió conJ 
obgeto de evitar el principio ded^. 
tilacion que causaría la dilatación ¡¡j 
líquido encerrado y por consiguigQ,,' 
la soltura del tapón ó la fractura á,! 
las botellas.

Tenemos d la vista un nuevo proc^! 
dimiento para envejecer los agi^a^' 
dientes. Este consiste en echar pa;}) 
cada cuartillo de aguardiente 
de tres d cuatro gotas deamoniacoU. 
quido (alcaü volátil) y agitaría!!, 
nudo y con fuerza la mistión. Al cah 
de pocos dias parece tan escelentecc- 
mo el que tiene muchos años,^nci[. 
yo caso se combina el amoniaco 
la sustancia oleaginosa de aquel Iqui.!^ 
do, dándole Ja buena cualidaddetü
ser

(*) Lo^ Ae/MOS' r^co-
gí¿Ío pí^ríz Jar J /íM^^íro^ /ecíor^N e^- 

6 //- 
iros J6 Jc/Jo sM(/í4r/co par/í Aac^r eJ 
ogMO ac/JM/aJa. jB'/ //^ro, we J¿Ja^raM- 
cesa, egMíva/e J 1,^828^ //¿ra casi^- 
Zíaaa Je aceííe CMyo MM/Mero 
caJo por 6 nos Aa Ja Jo 11189/34 
^ras, esío es cas¿ 12 íiAras Je^ /M/s/7M
Marco.

perjudicial d la salud.
DIEGO GONZALEZ RODLÍ!.

Á MI GILGUERO.

No así las lindas alas 
Abatas, guilguerillo. 
Desdeñando las galas 
De su matiz sencillo.

No así guardes cerrado 
Ese tu ebúrneo pico, '
De dulzuras colmado, j
De consonancias rico.

En tu jaula preciosa, ¡
¿Qué falta d tu recreo? '
Mi mano cariñosa 
Previene tu deseo: ]

Festón de verdes hojas ¡
Tu reja adorna y viste: 
Mira que ya me enojas 
Con tu silencio tristes .

No de ingrato presuma!, 
Recobra tu contento. 
Riza las leves plumasi 
Dd tus ecos al viento.
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Mas no me escucha;
Que tristemente 
(^ira doliente 
Pdr su prisión.

Troncha las hojas, 
Pkalar^^, 
Luego se aleja 
Con su ailiccíon.

Ni un trino solo 
Su voz ecsala ; 
Mas bate el ala 
Con languidéz.

Y tal parecen, 
Sus lindos ojos, 
En sus enojos 
Llorar viuddz. 
Ya conozco, iníelice. 

Tu pena punzaduras 
Tu silencio la dice, 
Mí corazón la llora.

Guando el dolor te oprime
Y cuando callas triste
¿No echas de menos, dime, 
El campo en que naciste?

Y el prado lisongero,
Y el bosque silencioso, 
Dd ensayaste primero 
Tu vuelo temeroso?

El árbol cuya rama 
Mecid tu blando nido,
Y el agua que derrama 
Tu manantial querido?

Manantial cristalino 
Donde á beber llegabas,
Y á la sombra posabas 
Del centenario pino?

Y recuerdas la amena 
Pradera, con sus ñores,' 
De los cantares llena
De tus tiernos amores?

Y el cortejo canoro 
De lindos pajarillos. 
Las espigas de oro 
Robando de los trillos?

¡Por eso ya no canta 
Tu pico enmudecido! 
Que en desventura tanta 
La voz es un gemido!

Yo tu suerte deploro; 
Y en triste simpatía 
Cuando tu pena lloro, 
Lloro también la mia;

Que triste, cual tu, vivo, 
Por siempre separada 
De mi suelo nativo, 
De mi Cuba adorada.

Ni ya, güguero mió, 
Veré la fértil vega 
Que con su linfa riega 
El Tínima sombrío.

Ni en las tardes serenas 
Tras enriscados montes 
Disipará mis penas 
La voz de los Sinsontes.

Ni harán en mis oidos 
Arrullo al blando sueno, 
Sus arroyos queridos 
Con murmullo halagüeño. 

Ni verá el prado
Que vid otro dia
La lozanía
De mi ninez:

Los tardos pasos 
Que marque incierta 
Mi planta yerta 
Por la vejez.

Ni la campana
Dulce, sonora.
Que did la hora
De mi natal;

Sonará lenta
Y entristecida
De aquesta vida 
Mi hora Snal.

El sol de fuego!
La hermosa Luna! 
Mi dulce cuna! 
Mi dulce hogar!
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Todo lo pierdo, 
Desventurada!
Ya destinada
Solo á llorar.
Pues somos en desventura, 

Pájaro infeliz, iguales, 
Cantarás tu mi amargura,
Y llorará yo tus males.

Nacidos en cruel estrella, 
Unidos por el destino. 
Trina al son de mi querella 
La canción del peregrino.

Mas tu mirar angustiado 
En mí hjas con tristura^,
Y tal parece que osado
Me atribuyes tu amargura.

No es igual mi cruda pena 
A la que te agovia impía? 
No nos une la cadena 
De una triste simpatía?

—?^No, porque en estradatierra 
Tus cariños te han seguido;
Y allí la patria se encierra 
Dd está el objeto querido.

De una madre el dulce seno 
Recibe tu triste llanto ,
Y yo , de consuelo ageno, 
Solo lloro y solo canto.

Eres libre, eres amada.
Yo, solitario cautivo!.... 
Avecilla abandonada 
Para divertirte vivo.

Ah! no pues, criatura ingrata, 
No te compares conmigo ; 
Tu compasión me maltrata
Y tu cariño maldigo.?^_

Esto me dicen tus ojos. 
Eso tu silencio triste! 
Ya comprendo tus enojos. 
Ya, gilguero, me venciste.

Libertad y amor te falta, 
Libertad y amor te doy!... 
Salta, pajarillo, salta. 
Que no tu tirana soy.

Salida franca 
ya tienes; mira, 
Goza, respira, 
Libre eres ya.

Torna á tu campo, 
Torna tu nido, 
Tu bien querido 
Te espera all^.

Mas nó me olvides,
Y á mi ventana 
Llega manana 
Saliendo el sol:

Que yo te escuche 
Solo un momento 
Cantar contento 
Tu dulce amor.

Corriendo el llanto 
Por mi megilla, 
Dulce avecilla. 
Te envidiará.

Y acaso el eco 
De mis lamentos 
Con tus acentos 
Confundirá,

Ambos cantando, 
Td , tus amores , 
Yo mis dolores,
Y espatriacion.

Y el viandante 
Prestará oido, 
Ya detenido 
Con intención.

Si amor le agita 
Con tus canciones 
Sus ilusiones 
Hermoseará.

Si peregrino 
La patria siente, 
Mi eco doliente 
Le agradará.
Y luego, caro gilguero... 

¿Mas donde está? ya se lanza 
Donde mi vista no alcanza, 
Donde no llega mi voz.

i.
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¡Así me deja el ingrato 
Sin escuchar mis acentos,
Y ya en alas de los vientos

Adios, pajariHo hermoso, 
Adios ingrato querido; 
Los bienes que habias perdido 
Te restituye mi amor.

¡Así h mí quiera la suerte 
Volverme en hora dichosa 
IHi Cuba duice y hermosa
Y su suelo inspirador.
SeviHa—jSgp.—LA PEREGRINA.

ANTIGÜEDADES.
SEPULCROS.

S)eseando dar una idea de las'se­
pulturas ó enterramientos de los pue- 
Hosmas cálebres de la antigüedad, no 
creemos poderlo hacer mejor que tras­
ladando una parte del estracto del en­
sayo italiano sobre sepulcros.

Desde la antigüedad mas remota los 
hombres que han vivido en sociedad 
han cuidado de dar sepultura á los ca­
dáveres, de sus semejantes, procurat:do 
hacerlo en lugares apartados déla po­
blación en que vivían. Las sepulturas 
de los antiguos reyes y magnates se 
han encontrado en hoyos artiñciosa- 
mente labrados enmedio de las mon- 
tatias mas desiertas. Giges rey de Li­
dia la tuvo al pie del monte Tmolo. 
hos reyes de Persia la tuvieron en Ja 
montaáa real cerca de Ja ciudad de 
ers^ohs. El rey Derceno en Jo inte- 

iior de una grande montana. Los an- 
!gQOS reyes de Rusia en unas profun- 
as cavernas en la estension del rio 

que observaban 
"crupulosamente penetrados de la ne-
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cesidad y utilidad de alejar los muer­
tos de los vivos, de la que debe cual­
quiera convencerse dando una rápida 
ojeada sobre tres naciones, cuya his­
toria presenta las épocas mas intere­
santes, como son los hebreos, los grie­
gos y los romanos.

¿fe /o^ AeAreo^.
Cuando el inhumano Cain hubo 

muerto á su hermano Abel, creyd que 
su delito quedaría oculto enterrando 
el cadáver de su victima (Joseph. 
Ant. 1? 1,*^ c. g.) Abrahan compró d 
Jos hijos de Het la caverna de Hebron 
en donde enterró el cadáver de Sara: 
Ó1 mismo fuá también enterrado allí, 
y después Isaac, Rebeca y Lia. Raquel 
iüó enterrada en un camino que vá 
de Jerusalen áEphrata. Jacob compró 
á los hijos de Sichóm una porción de 
terreno, en donde hizo construir su se­
pultura, en la cual le hizo enterrar su 
hijo Joseph. Este y sus demas herma­
nos fueron enterrados en el mismo Ju­
gar, aunque según la esposicion délos 
comentadores se cree que los despojos 
humanos de todos estos ilustres patriar­
cas fueron reunidos en la caverna de 
Hebron con los huesos de Abrahan. 
Durante el cautiverio de Egipto las 
sepulturas de Jos israelitas sin duda 
fueron en algún lugar remoto, según 
el estilo y práctica de los pueblos, en 
cuyo distrito habitaban.

Moisés fuá enterrado de órdeh de 
Dios en e! valle de Moab á la parte de 
Phegre; Maria, su "hermana, lo fuá en 
Cades, Aaron en Hor; Eleazar, hijo 
de este, y Josuó sobre la montana de 
Efrem. Después de haber entrado los 
judíos en la tierra de promisión, des­
pués del establecimiento de la ley ju- 
dáicay de la inauguración de las ceré-' 
monias religiosas, se conoció que Ja
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voluntad de Dios se oponía que los 
cadáveres humanos estuviesen cerca de 
los hombres, y esto les hizo poner la 
atención en Ileyarlos á sepulturas muy 
distantes de sus habitaciones. Con to­
do Ies era peruñtido enterrarlos en las 
casas de campo, y allí fud donde bri­
llaba el lujo de los poderosos y prin­
cipales de la nación.

Las nodrizas de Rebeca y Deberá 
fueron enterradas a! pi^ de un arhol^ lo 
mismo se hizo con el cadáver del des­
graciado Sau! en un bosque de Jades 
Galaad, de donde David se llevo los 
despojos y los huesos reducidos á ceni­
za á la sepultura de Gis, padre de Sau!, 
en el territorio de Benjamín. Los sa­
cerdotes se enterraban en sus propios 
terrenos y algunas veces en las sepul­
turas reales. Los reyes de Judá lo fue­
ron en el monte Sion en sepulturas ca­
vadas debajo del templo, en los jardi­
nes reales.

Sobre haber después los hebreos 
quemado los cadáveres humanos hay 
opiniones encontradas. Sin detenernos 
en discutir esta materia que no es de 
nuestro objeto principal, diremos sola­
mente de paso que en el Paralipdme- 
non y en las obras de Jeremías se tra­
ta de la ceremonia de quemar los cuer­
pos como rito introducido á favor de 
los reyes. Este dice que en la fosa pro­
funda de Jophet, que hacía parte del 
Valle de Hennon, ardia un fuego con­
tinuo propio para consumir los cadáve­
res y demas inmundicias de la ciudad.

Con lo dicho hasta aquí se vá que 
las cavernas, las campiñas, los bosques 
&c., fueron destinados para sepulturas 
de los cadáveres humanos. El jóven To­
bías fue enterrado en el mismo campo 
en que reposaban los demas esposos des­
graciados de Sara. Sabido es que Si-

meon construyo un sepulcro en i 
na-Talnabí para los macabeos.EKjú 
de la afligida viuda de Naim 
conducido fuera de la ciudad á la sg 
pultura de toda su familia. El energií. 
ineno de que habla el Evangelio,rM:¡ 
las cadenas, huyó al desierto y 
ce que habitaba enmedio delos^épuk 
cros. Lázaro fuá enterrado en lascK,} 
canias de Betania. Joseph de Arimatg! 
hombre respetable entre los judío!,g' 
hizo construir la sepultura enmedioji 
un peñasco en unjardin cercadelG¡il.i 
gota, lugar de la sepultura dejesüc:¡!. 
to. Varios Santos per8onages,que^ü^í 
citaron después de la muerte de ntis.; 
tro Salvador, estaban enterrados fuMr' 
de Jerusalen.

Todas las ciudades teaian süsa<^ 
menterios públicos estratnuros. Eh;; 
Jerusalen, según algunos, se hal!ab3n' 
el Valle de Cedrón, cerca delcoalfa; 
fariseos compraron el campo de H3C¿: 
danta para enterrar en di á los esW 
geros. Una práctica tan coastaoteti 
un pueblo que la habia recibido 
Dios, debe servir de modelo á loscR- 
t^mo^

(Se coM//72Morá.)

iA LA LUNA.

I^ella luna , que alumbras la 
Guando el sol ledo oculta su frente, 
Tu que vuelves serena mí mente, 
Si te admiro en silencio íeliz. 
Ven aquí con tu pálido rostro. 
Tu que das incremento á las ñote!) 
Da ventura á mis tiernos amores, 

772/ conduce al jardio.
Y entre nardos de rica fraganctSi 

Entre rosas de púrpura bella, 
Haz que brille cual fúlgida estrelKj
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Y entre todas ostente el primor. 
jUientras tanto, del zéñro dulce 
Sople en torno ligera la brisa. 
Pe mis ojos, con blanda sonrisa, 
Hoya el sueño ; primero es amor.

Oiga solo el canoro concento 
pe las aves, buscando su asilo; 
Ay! que solo en el césped tranquilo 
Híire yo la sublime creación,
Y contemple gustoso los frutos 
Que natura entre flores sazona,
Y de rosas brillante corona 
Forme yo para ornar a mi amor.

Y cuando al salir hermosa
La diga yo mis amores,^
Mana de tantas ñores
Ufano la aclamaré.
Solo id entonces, ó luna, 
podrás compararte á ella, 
Aunque, á tu pesar, mas bella 
Con tu luz pálida &.

Cual reina eclipsa las Rores,
Como orgullosa las pisa,
Y con ufana sonrisa
Vé su triunfo el serafín.
Níratne en tanto y sus galas 
Para consolarme ostenta,
Y amorosa se presenta
A colmar mi dicha en ñn.
Alli de su labio ardiente

Apuro el néctar sabroso. 
Son sus brazos mi reposo
Y su seno mí placer.
Su enamorada mejilla 
Enciende mi labio frió,
Y en amante desvario
El tiempo miro correr.
Y cuando ya te despides, 

Luna, á mi pesar, del cielo. 
Vuelve otra vez mi desvelo 
Y mi angustia y mi pesar. 
Porque es muy corta Ja dicha 
Que espera el hombre cuitado. 
Se ve un momento alhagado......
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Mas vuelve presto á su mal.
O luna, que en mis dulces ilusiones 

Presente estas en la memoria tnia, 
Calma, sí, mi abrasada fantasía. 

Vuelve, vuelve á lucir.
Ven, que las ñores su oloroso cáliz 

Abrirán, cuando luzcan tus fulgores. 
También para calmar mis sinsabores 

. Te espero en el jardín.
Sevilla iSgp—J. MONTADAS.

UN PADRE
CoTZclMsron.

III.

^^üord, es imposible que ese en­
lace se eíectde mi podre hijab. qué 
seria de ella!... os ama tanto... milord 
por caridad , consentid en uniros á 
eH^

-Duley que es lo que dices?.... No 
hace un momento que empleabas to- 
da¿tu elocuencia para disuadirme de 
esa unión que tanto anhelas ahora.., 
ahora que ya es imposible , porque 
tu mismo has empeñado mi palabra 
é Miss Soha, porque lord Esthoc ja­
mas puede ser el esposo de Sahara^ 
mi orgullosa familia no lo consenti- 
ria; en ñn, Duley, quéjate é tí mismo. 
¿Quién me inspiró el designio de ro- 
hársela é ese pobre viejo?., td, mise­
rable... horrorízate un padre prosti­
tuir é su hija!

Duley permaneció en silencio por 
algunos instantes; su frente estaba pá- 
lida de vergüenza y dolor.

-Señor teneis razón ; he sido un in­
fame, no merezco compasión; pero 
mi hija! milord, esa criatura tan be-
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11a como desgraciada, esa infeliz qae 
culpa tiene; por piedad Hamadla vues­
tra esposa, qud importa lo que pue­
dan decir, qué las riquezas y los ho­
nores?.... la verdadera felicidad no ne­
cesita de esos vanos oropeles, vos se­
réis feliz con ella pues la amais; luí 
poco me lo decíais.

Sí; pero entonces ignoraba yo que 
tú fueras su padre ; ademas ,egun me 
dijistes no me pide mas que mi amor; 
yo puedo casarme con Miss Soña sin 
olvidarla... no es verdad, Duley?

-Por caridad, milord, no me ator­
mentéis; si el único obstáculo que se 
presenta á la felicidad de Sahara es el 
deberme el ser, ya está superado ; la 
estrecharé entre mis brazos , tan solo 
una vez, milord; despees os libertaré 
de mi presencia; una muerte violen­
ta os escusara de llamar padre al que 
fué vuestro lacayo.

-Duley, qué estás diciendo?... tú de­
liras.... déjate de vanas quimeras; ya 
es hora de que vayas á casa del lord 
Canciller.

-Milord , no saldréis de aquí sino 
para conducir á Sahara ante el altar, 
ó para que os conduzcan á vos mismo 
y recen por vuestra alma, (estas pala­
bras fueron pronunciadas con un acen­
to desesperado.)

-Duley, que es lo que dices! te atrc 
ves á amenazarme.... á mí que te he 
colmado de beneñcios, que te he sa­
cado del miserable estado en que ya­
cías; tiembla miserable; sabes que con 
una voz que diera te perdería? sabes 
que esa insolencia me ha hecho renun­
ciar á lo que estaba pronto á hacer 
potf ti? sabes que con esa sola mirada 
que me has dirigido, has destruido 
para siempre la felicidad detu hija?... 
de rodillas, miserable, de rodillas...

-Milord^ perdón, perdón.... (y g]. 
feliz estaba prosternado ante su seoot! 
dispensad mi delirio: yo quiero rej 
rarlo todo, aun no es tarde,.... ^3,,'. 
dad que me pongan en los tormente^ 
nías crueles, que desgarren mis car ' 
nes, pero vea yo á mi Sahara esposjt 
vuestra y moriré contento. t

Lord Esthoc se enterneció, didai.H 
gunos paseos precipitados porias3[{y 
mirando á Duley de hito en hito;^{t{y 
le observaba inmúvil, permanecieoio ' 
aun en su actitud suplicante.

-Duley, dijo el lord, Sahara scrí 
mi esposa: (á estas palabras se viií 
cambiar repentinamente el aspecto dt[ 
rostro de Duley, semejante al rep^. 
tino cauíbio que se efectúa en laba- 
veda celeste cuando desapareciéndola ' 
densas nubes que la cubrieran,apa:{. 
ce hermosa y radiante cual en unáá 
de primavera); sus transportes de ate- ; 
gria llegaron á hacer temer al lord pe: 
su salud : cuando lo encontré masca!- 
mado le hablé de esta manera.

-Este enlace se efectuará con OM " 
Mndicimn

-Hablad, hablad, qué es lo qm ' 
ped^?

-Solo te msTidoque no veas á tu 
ja ni una sola vez, y que nadie 3C[)! 
que tú eres su padre; hoy mismo uuf' 
charás á España , á Francia... dondí 
quieras; tendrás todo lo necesario pan 
vivir cémodamente, pero mudarás ¡1! 
nombre y me jurarás no volver 
ál^gb^^nn ,,

-Milord, qué es lo que ecsigís^ 
mí!; permitid que tán solo onatM 
la estreche entre mis brazos, despeé 
partiré donde queráis; ay! losaiectM 
del alma no están sugetos á la voloa- 
tad y yo no tengo valor para 00 V)' 
verla á ver.
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nia , los esposos se dispusieron^^ salif 
del templo seguidos de multitud de 
personas que se agolpaban al paso; un 
hombre de alta talla y de pálido ros­
tro, procuraba á viva; fuerza abrirse 
paso hacia los desposados; sus. ojos es­
taban hjos en Sahara, y su boca en­
treabierta dejaba oir palabras incohe­
rentes que parecían dirigirse á la Jo­
ven, en hn después de algunos instan­
tes logro poder llegar hasta ellos; lord 
Esthoc le dirigió una nnrada que le 
aterró. Sin embargo Duley, (porque ál 
era el que á pesar de su palabra em­
peñada, no se había podido resolverá 
cumplirla), se prosternó ante Sahara, 
vertió lágrimas , y estrechó sus rodi­
llas con la mayor ternura.-Quien es 
este hombre? (preguntó la jóven asus­
tada) está loco!... ó que frenesí!...-Jn- 
f^MisMsu^e^squ^me^áátuspbm- 
tas...-Dios mío, es Luthei!... el criado 
de mi esposo...-Si supieras que e! des­
graciado que aquí ves es tu....-Silen­
cio miserable, ó manana nte divorcio: 
(dijo el lord al oido de su criado con 
un acento furioso.-Nada importa , se­
ñor, ya lleva vuestro nombre; el di­
vorcio no puede borrar de la mente 
de todo un pueblo la que os ha per­
tenecido, la que ha sido vuestra es­
posa.-Quó dice amado esposo?, y vos 
quián sois para turbar nuestro conten- 
to?-Es mi lacayo que sin duda ha per­
dido el juicio.-No Sahara, no; soy tu 
padre, tu desgraciado padrCi-Sahara 
dudó por algunos instantes y miró í 
Williams como para preguntarle s! era 
cierto lo que oía ; óste le hizo upa se­
ña afirmativa; la jóven dio, un¡grito 
de sorpresa y cayó ea los brazoa<4e 
Duley : (en aquel abrazo iba repnijdo 
todo eLamor de un padTe^ contprimi-

.Pues bien'Duley, manana soy es­
poso de Miss Saña Witik.

.M^Hord, iDandar^ a mi corazón que 
noiata ai vería, y a mi voz que en­
mudezca , pues vos lo queréis así.

-Duiey, las doce es tu partida, 
íHce donde ha de ser.

IV.
Un tumultuoso bullicio corria en 

tropel por ias caÜes inmediatas á la 
Catedral de San Pablo , todos se agol­
paban por aprocsitnarse á la puerta 
principal, aguardando ver d la que 
debia ser esposa del noble lord Esthoc; 
cada uno decia de ella lo que mejor 
le parecía; unos la suponían una seño­
ra dealtorango venida de Italia; otros 
la creían muger de la plebe y oscura; 
en 6n cada uno opinaba de ella lo que 
se le venia á las mientes: pero todas 
estas congeturas fueron acalladas, por 
lasorpresa que causo la riqueza y ele­
gancia de los vestidos de la comitiva, 
que precedía al lord y á su futura. To­
dos enmudecieron de admiración á la 
vista de la celestial belleza de ladi Es- 
thoc; aquella frente melancólica y pá­
lida, aquellos ojos llenos de fuego y 
amor, aquel divino talle, semejante al 
que Fidias cred en su imaginación 
-cuando hizo la hermosa Venus , que 
^eien y cien naciones admiraron; aquel 
píd ligero y agraciado que no á todos 
se dejaba ver, pues no todos son dig- 
cosde admirar tantas perfecciones, en­
tusiasmaron á la muchedumbre, el 
mismo dios de los amores tuvo envi­
dia: del lord; 4 la vista de la hermosa 
Greciatiun murmullo de aprobación en 

^toda la concurrencia y cada cual pro­
curaba ocupar uno de los primeros si­
tios cerca del altar para poder mirar- 

su gusto; Williams la acompa-
wa también. Concluida la ceretno- do poc tajAto tiempo.)
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Lord Esthoc permaneció inmóvi!, 
y no se atrevió turbar tanta dicha: 
los circunstantes se enternecieron. Ay! 
aquel cuadro era subüme y digno dei, 
pince! de un RAFAEL ó de un 
GIANO.

JUAN NAVARRO Y SIHRRA.

Tí-

FRAGMENTOS.

I.

.^^brace yo una vez, una sola vez 
abrace yo á !a hermosa que hizo íe- 
Jices ios dias de mi juventud, y mo­
rirá dictioso. ¡Tiempo destructor! ¿por 
qué me niegas el placer de oir sus amo­
rosos suspiros, de imprimir misar- 
dientes labios en su palpitante seno, 
de apurar entre sus brazos la copa del 
placer. .? ¡Maldición sobre tí, tiempo 
destructor! Tu atormentas mi memo­
ria con el recuerdo de tantas dichas 
gozadas, que ya nunca volverán. Aho­
ra, si, entre los mugidos del violento 
huracán me parece oir la encantadora 
voz del ángel de mi felicidad ; v re­
cuerda aqmdk^no^^^, en que la 
lenciosa luna , testigo de mis anjores, 
solemnizaba con su presencia los fer­
vientes votos de n)i aima. ¡O luna! ñel 
cotupaaera del desgraciado! Td los ois- 
te,y también el dulce sonido del pri­
mer beso, que la hermosa estampó en 
mi'frente. Tu viste correr sus lágrimas 
abrasadoras y puras: id iluminaste con 
tus argentados rayos so pacífico hogar^ 
¡y ahora sirves de lámpara fdnebre á 
su sepulcro! ¡so sepulcro gran Dios! Sf: 
verdad íataüBajo esemárnml frió re­
posan los mortales restos de .la hermo- 
aa s.la muerte selló sus labios oon el 
sello del ete^no silencio; sus ojos no se

abrirán jamas á la luz del dia - su ¡ 
razón ya nunca, nunca latirá - !
cuerpo, reducido á inmunda 
dumbre, habrá perdido para siemoJ 
las formas de la hermosura. Su rub' ! 
cabellera burlará por ahora el ngJ 
del tiempo; ella bajará conmigo al sf' 
pulcro ; y ella y yo seremos á la vez, 
pasto de los gusanos.

Entretanto mis ojos, secos dé dolor t 
no derramarán estéril llanto sóbrela 
fria tumba de la hermosa: mi coro, 
zon, comprimido de pesar ya nuGcz 
latirá: las ilusiones del amor,dulK 
engaño de la vida , no tendrán cab¡(b í 
en nii angustiado pecho : desnudo ¿i L 
ellas vegetare sobre esta tierra dedo- 
lor, como el árbol del desierto, á quúti 
el bramadof huracán arrebató las ho- 
josas ramas.

¡Tierra , mansión de dolor, no me 
niegues el ultimo asilo del desgracia- 
do, la sepultura! Ni el duro mármol, 
ni el vistoso jaspe quiero que cubrM 
mis restos ; leve tierra que remuevah 
planta del pasagero, y que humedM- 
can sus lágrimas ai recordar mis des­
venturas. Mi espíritu reposará trac- 
quilo en el profundo sueno de la etet- 
nidad, y mi cuerpo y la rubia treoza 
de la hermosa habrán desaparecido pa­
ra sietnpre. ¡Apre'áura , ó tiempo des* 
tructor, tu tardo paso!

IL ']
¡Apresura, ó tiempo destructor,te 1 

tardo paso!... 8f, apresúralo : iamoec- t 
te ¿por quó me ha de aterrar? üacíg 
para morir, y ¡ojaiá no hubiera naci­
do! y ya que nací, ¿porqué no 
cuna mi tumba? ¿Quóesla vida sino 
un camino Heno de precipicios? Lo! 
placeres est^n envenenados : el amot 
¡maldición! ¿quó es el amor? busca ¡in* 
feliz! busca por toda la tierra, una
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ser digna de tu amor : no la hallarás; 
no: tu deseo, tu pasión te engañarán; 
creiste hallarla; la estrechas en tus 
brazos: admiras sus encantos: la juras 
eterno amor: oyes sus repetidos jura­
mentos: ves correr sus lágrimas... ¡In- 

! gensato! no la creas: sus megilJas se 
aban humedecido cien veces: sus lá- 
yHos pronunciaron otros y oíros; y sus 
! brazos han estrecJiado á mas felices 
C amantes... y si no los estrecharán... no 
tlododes... Si te sobrevive, ella insul- 
Ftará tus cenizas, y cuando el fúnebre 
teiprás crezca sobre tu tumba, á su 
Ksonibra, tal vez, imprimirá sus ardien­

tes Jábios en Ja frente del nuevo ado­
rador...., Pero ¿á qué esperar que la 
ntuerte córte el hilo de tus dias?

E! tiempo destruirá las ilusiones: 
el hastío sucederá aJ deseo : otro capri- 
choagitará su pensanuento; y tú ve- 
?ás, si con ansia buscas Ja ocasión, tú 
Yerásquéun rival, acaso indigno, te 
roba eJ bien que adoras. Una vez des­
truida Ja'halagüeña ilusión,jamas vol­
verá á ocupar tu corazón ; olvida , a- 
borreceen buen hora á Ja engañado-

t ....-^uocu Otro netnpo, serán otros
C)!snto! recuerdos de aina-rgura.En va-

'pía ü)uger que adoraste un dia ; corre 
'Mf pos de nuevo amante: el recuerdo 
*^elo pasado destruirá Ja naciente iJu- 
'pion:eJenga!ioy la traición estarán 
'^jos ec tu memoria : las lágrimas. Jos 
^.MspíFos., Jos juramentos tan creídos, 

l¡aQ ansiados en otro t i e tn po, será n o t ros 

^h^^aMshco^obdoraJus^n.ia 
"gK0.<¡waa „r^ tu eterno verd..go; 

¡¡ r megüiasi-J. M. DE M.una
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COLECCION DE POESÍAS
DON JOSE AMADOR DE LOS RIOS Y

D. JUAN JOS¿ BUENO.

gl^Sabemos de cierto que en el pre­
sente mes y en el venidero darán á 
luz estos Sres. un tomo de poesías, es- 
cogidas escrupuJosamente de entre to­
das Jas que lian escrito y publicado, 
y muy corregidas ademas por varios 
literatos que gozan del mas bien me­
recido concepto en nuestra república

Llenos de la conSanza que sus nom­
bres y estudios nos inspiran, y persua­
didos también de la rigurosidad que 
los dichos literatos Jiabrán usado en su 
revisión, no titubeamosen recomen­
dar esta publicación á nuestros sus- 
critores.

Según las invitaciones que hemos 
visto se dividirá Ja publicácion en dos 
entregas, que constarán de ocho á 
diezpJieg.js de impresión , y su valor 
total será el de t 6 rs. en Sevilla has­
ta cerrarse Ja suscricion y 20 después 
de terminado el pJazo de eUa , que du'. 
rara hasta el de Diciembre inclu­
sive. - ''

Los Sres. que gusten suscribirse ea 
esta ciudad podrán hacerlo en Ja im­
prenta y^redaccion de este periódico, 
caJJedeS. Pedro, número lió, en don­
de recibirán Jos ejempJarres, siendo 
eJ precio de cada entrega para Cádiz 
el de reales francas de porte.

PENSAMIENTOS MORALES. ,
Mejor e^Jiacer una cosa pequeña 

con perJeccion, que una grande im- 
peHeet^n^a^.

—Todo eJ mundo se queja de su me­
moria, pero nadie de su entendimiento.
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PARA EL ALBUM DE UNA SEÑORITA.

^^§res de Gades la primer alteza, 
pr^odigio sin igual es tu hermosura , 
Que do Hores vedar quiso natura 
Le plugo dibujar tu gentileza.

Imposible es yacer en la tibieza 
Contemplando la gracia y la soltura 
De tu cuerpo gentil, la donosura; 
Y del talle la grata sutileza.

Pendiente de los ojos el destino 
Tú llevas del mortal, ¿quien se resiste 
A la dulce atracción de imán divino?

Al amor bullicioso concediste
Sacro templo en tu pecho peregrino ; 
Mas, dime, el corazón ¿á quión lo diste.

M. DE LA M. PEDRUBCA.

ALBUM
yyRETRATOS litograñados del 

Exmo 8r. D. Baidomero Espartero, 
dUQue de la Victoria.=Habióndose 
recibido la tercera y última remesa 
aue aguardábamos, se venden desde 
hoy en la imprenta y redacción de 
este periódico.

cíz^awíen?o po?* arMO?* y pct* cm- 
comedia en dos actos y en ver- 

$0 por D. Pedro G. Labat. Se vende 
i^n !¿ librería de Hortaly compañía,

V en la- imprenta y redacGioa dJ

.... ¿_ __periódico , á 6 rs. vn.

CORREGGIONES.=Eíi la pi^; 
,99, columna Muca 23 j' *
donde dice Icase y.ÍM. ¡

En el número ig)
Inmna i?, línea^6,

columna, linea 19, 
Mase se

da columna, línea 8, donde d) 
Ja Mase $MeJó. }

77V7?íCj5__ gíZgMero; /^^^^gc/oN day^

a. D. J-osc- ¿c ios y -^-
cí """ Impr^soT^ditoc F.'ALYM"

.CALLE DE SAN PEDRO, NUMEROnü-


